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L A  A A TO R C H A .
P E R I O D I C O  C I E N T I F I C O  I N D U S T R I A L .

NÜMEllO PRIMERO.

Jam ás el hombre puede estar mas contento de sí misino que 
cuando por sus desvelos ha llegado á formar en su imaginación un  te ­
soro de conocimientos ú ti le s , con los cuales puede recompensar á  la 
sociedad los beneficios que recibe de ella. Nada hav mas vergonzoso 
y  despreciable que el estado de ineptitud, porque eíverdadero  precio 
de los hom bres, se evalúa por sus producciones. E n  vano el que con 
nada puede contribuir exije de sus semejantes aquellas considera­
ciones y  respeto que solo se tributan al hombre laborioso; en vano 
espera una subsistencia tranquila y  decorosa por los medios de com­
pensación , porque su vida siempre será precaria y  zozobrosa, aun 
en tre  la abundancia de los demas. No asi en verdaá el que por sus 
cuidados h a  sabido acumular conocimientos de una utilidad verdade­
ra  ; estos serán otros tantos manantiales de riqueza que esplotará á 
su antojo, y  con los cuales conquistará la  benevolencia y  el aprecio 
de cuantos le  rodean.

E l hombre inteligente ocupa siempre un  sitio privilegiado , y  en 
cualquiera esfera que le  coloque la fortuna, sabe combatir á  la  mise­
r ia  y  á l a  desgracia.

Atendiendo á  estas máximas , quién habrá que no pretenda supe­
r a r  en conocimientos á  sus semejantes ? Quién no solicitará al menos 
una instrucción que le coloque fuera de aquella línea en que los hom­
bres apenas pueden discurrir con acierto sobre las cosas mas t r i -  
biales?

La grande a ltu ra á  que se han colocado las ciencias y  las artes, 
la iustnicciqn que por todas partes se difunde, y  la introducción 
del lenguaje científico en todas las m aterias, hacen indispensable 
su cultura á  todo el que no quiera emanciparse del trato social, 
y m erecer un concepto poco decoroso respecto á su educación. Como 
por desgracia no todas las profesiones ni circunstancias de la  vida 
se prestan á  la adquisición de estos conocimientos, es forzoso faci­
litar los medios para que todos los hom bres, sea cualquiera su po-
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siciün en la  soeicdadj p u ed an  d isfru tar de ta les bcyielicios sin g ran ­
des sacrificios do tienipri ni do iritcireses m ateria les .

P re te n d e r  q u e  lodos los q u e  no 'han  podido adqu irir  conocimientos 
en su p r im e ra  edad  llagan u n  estudio serio y  p r iv a d o , p o r medio de 
las oliras estalilecidas p a ra  la  e n se ñ an za , es concciiir u ii absurdo  que 
en sí m ism óiooiiticne e l descjigañOv . :

L as pulilicaciones periódicas d irig idas á este  fin y  adornadas de 
una osplicacion l i g e r a , c lara  y  adoptada á  todas la s  in te ligenc ias , es 
el medio m as conv en ien te , p o r su  Indo le , p a ra  ob tener los resu ltados 
que  se  d e sean ; ta l es n u es tra  convicción, y  á ella debem os el pensa­
miento q u e  hoy ponem os en  p rác tica  y  que  no dudam os se rá  bien 
acogido p o r los h o m b re s ‘curiosos y  po r los pad res  d e  fam ilia, que  
en cu en tran  en  él los m edios de salir airosos en las cuestiones que  se  
p resen tan  á  cada  paso  , en el tra to  com ún , y de cim entar en sus hi­
los la  v e rd a d e ra  s a b id u r ía , poniéndolos a l mismo tiem po en posesión 
(le una  m ultitud  de recursos cÓJi q u c 'p o d é r  h ace r  fren te  á  las vicisitu­
des de la  vida.

Asi lo esliéram os p o n iu e  y a  e l hom bre  se  rubo riza  cuando no 
puede  a l tc m a r  cu .las reuniones in s tru c tiv a s , y  p o rt ue las cuestiones 
científicas se  lian  hecho tan  fam ilia re s , ([iie apenas  lay  conversación 
e n  que  no figu ren  los ctmniiós dé hierro, io s  pozos artesianos , los le -  
léí/rafos eléctricos, subterráneos y  submarinos, y  o tras  luucluis a il ica - 
Clones q u e  h a n  hecho al m undo sociable y  que  m u y  en  b rev e  la rán  
de todos los hom bres u n a  sola familia.

P a ra  lograr el frotó quc nos proponemos, hemos dividido nuestro 
periódico en,cinco secciones, consagrando ía prim era , a los descubri­
mientos ; inventos y. aplicaciones ({ue tengan  lugar en España v  en el 
é s tra n g e ro ; ' la  s é p n d a  á la  instrucción científica, metodizada y  
mcsta al alcance de todas las capacidades; la tercera, á enseñar la fa- 
ii'icacion de cuanto pue,dc proporcionar utilidad en la economía ; ia 

c u a r ta ,  á  la mcdicinaidoméstica y  alconocimiento d e 'lo s  venenos, 
i'éservando ia quinta, á u n a  crítica instructiva y  razonada dc los mo­
tivos que se presentan artísticos, científicos y  literarios. Cuando por 
falta de objeto no tenga lugar esta última parte , será reemplazada 
con la  continuación de la que la antecedo.

Tal es el plan que nos proponemos seguir en nuestros traba jos; 
estos quedarán bien recom pensados, si con ellos conseguimos escitar 
el- deseo do saber.

A P L IC A C IO N  C IE N T ÍF IC A  Á L A S  M Á O IT N A S  D lí  VA TÜH .

L a in teligencia hum ana  que  de continuo se  ocupa en  dulcificar las 
penalidades de la  v id a , no om ite medio algttuo p a ra  bu sca r las co -
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modulados v  m ejorar las que. y a  cxLsten. Do oste iiinosaiite anhelo na^  
c e a  los dcsciih rim ien tos, los inventos y  las a^jlicaeiones con que  la 
sociedad se  c‘iiri<iuecc de d ia  en  d ia  con n n  p rogreso  ad u ú rah te . Las 
aplicaciones del vapor v  e,l descubrim iento  d e  la  electiácidad galváni­
ca , han  sido un lesoro" d e  tanto  p re c io , q u e  nunca podrá  el. nombre 
e v a lu a r , por((ue sou ilim itadas la s  consocuoiicias <|ue p u ed en  ]>iódii- 
cir. S i á  nuestros an tepasados les hu b ie ran  anunciado la  poderosa 
i'ucrza que  se  desarro lla  en  nues tras  m áqu inas do v a p o r ; lu velocidad 
con que  se  tran sp o rtan  los. objetos en  los cam inos de h ie r ro ; la pj on- 
titiid  de las com unicaciones )cr medio d e  los té leg ra lds  eléctricüs;,e l 
a r t e  de m eta lizar todos los objetos con las pilas, ga lván icas ; el resul­
tado de la acción de la luz en el d ag u e rrco tip o , y  tan tos otros puodi-r 
gios que  parecen  u n  su e ñ o , á  p e sa r  d e  la  rea lidad  que  to c am o s , se? 
guram eiitc  h u b ie ran  cerrado  sus o idos p a ra  no m a lgas ta r el tiempo 
en escuchar a b su rd o s , po rque  ta le s  les.hub icrau  parecido.sem ejantes 
iudicacionesi N ada d irem os de los henelicios (pie rep o r ta n  la ag rieu l-  
tu r a  , e l com erc io , la s  a rtes  y  las ciencias con los trabajos d e  inveiir 
cio ii, aplicaciones y  descubrim ientos. Todo se  ro b u s te c e ; las coiuut 
nicacioncs se  e s t re c l ia n ; los hom bres se  la m il ia r iz a n , y , seg u u  (ti 
progreso  q u e  o bservam os, parecC 'que  e l  m undo está  destinado á lojv 
m a r  una  sola nación . ' . , *

Jam ás podrem os com pensar lo b as tan te  a l  hom bre estudioso, qi^e 
pasa  sus m ejores dias sufriendo privaciones y  desvelos cii,obse.qu¡o 
de los d em as , nunca  sabrem os apr-eciartodo lo que  v a len  su s  sac-ri-r 
lic ios, po rque  desg rac iadam en te  es necesario  p rac tica r lo s  p a ra  CQii¡>r 
cerlos. : ■ ' . • ■

Lim itándonos ah o ra  á  u n a  ap licac ión , Vamos a  d a r . a  conocqr la 
q u e  n i. ■\Vilkinsou h a  puesto  en  práctica  p a ra  econom izar e l cpnibus- 
lih le  en  las m áqu inas de v ap o r. - .

Uno (le los prob lem as m as in te re san tes  (jiie la  mecsimca puede r e ­
so lver p a ra  las m áquinas de v a p o r , es p rec isam ente , la  economía .dej 
com bustible y  e l e le v a r  la  te m p e ra tu ra  d e l ,v a p o r  á  .mas. d e  ciei) 
g rados . • ' . .

M. W ilk in so ii, q u e  acaba  d e  o b te n e r  u n  p riv ileg io ,por:su  aplica^ 
c ion , h a  conseguido estos resu ltados com binando la  acción dcl a ire  
caliente  con la del vapor. Su principio consiste en  hace r  p a sa r  umí 
co rrien te  d e  a i r e , cu y a  le iiip c ra tu ra  es d e  600 á  800 g ra d o s , a  una  
caldei'a llena de v a p o r , c iiva fuerza  espansiva se, aum enta  eonsidera- 
Jiicm cntc con el aum ento  d e  te m iie ra tu ra : es ta  aplicación proporcio ­
n a  á la v e z . como se a d v ie r te , economía y  po tencia  m ecánica.

l ’a ra p ro d u c ir  estos efec tos, se  vale de un tubo d e  Inerro  encor-r 
vado en torina d e  sc rpen tin  con todas las vueltas  posibles cn  u n  es­
pacio liad o , p a ra  que  p resen te  m ucha superücic  á  la  acción dcl fue­
go . E l tubo.d ispucsto  d e  es te  m odo se  in troduce  en  ei^ hornillo  de la  
ca ldera  , p a ra  q u e  rec ib a  toda  la acción d e  ia  l lam a .:E s lc  tubo  d e s -  
cmhocn p o r uno d e  sus estreñ ios den tro  de la  ca lde ra  donde se  d e -  
jiosita e l v a p o r , tiuedando á  u n as  cuantas pu lgadas sobre  e l uivel dcl 
a g u a , y  jior ei o tro  estrcrao  com unica con una  liomba de iuycijcipu 
q u e  le sum in istra  el a ire  que  se  h a  d e  ca len ta r. L a  c ap u tiJad  de
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este tubo es mucho m ayor que la que ocupa el volümen de aire 
comprimido que recibe á  cada impulso del embolo, y  el a ire  no llega 
á  la caldera basta después de haber adquirido la misma tem peratura 
d poco m enos, á  que se encuentra el tubo enrojecido por el íuego del 
hornillo.

La presión del a ire  dentro del se rp en tín , es superior á la que 
tiene ef vapor en la  ca ld e ra , y  este esceso de presión facilita la en­
trada del a i r e , que de otra m anera no se podría verificar.

Cada vez que obra el embolo en el cuerpo de bom ba, se intro­
duce una cantidad igual de a ire  frió sea cualquiera la presioné que la 
m áquina funcione. A medida que el a ire  se  aproxima desde el cuer­
po de bomba hacia la parte  mas caliente del se rpen tín , su tem pera­
tu ra  se eleva mas y  m a s , hasta que habiéndose calentado á  su má­
ximum , se introduce en la  caldera del vapor. Aun cüaudo la  acción 
de la  bomba cese , e! aire continúa introduciéndose en la caldera, 
porque sufriendo la tem peratura del serpentín enrojecido las por­
ciones de aire  que se lial au en contacto con aquella parte  del tubo, 
se  calientan repentinam ente y  esperimentan una dilatación conside­
rable , desarrollándose una fuerza espansiva que le facilita la entrada 
en el depósito del v a p o r : esta acción continúa hasta que toda la por­
ción de a ire  que ha quedado entre el embolo y  la parte  enrojecida 
del se rp e n tín , ha adquirido la misma elevación de tem peratura.

Los esperimentos que basta  el dia se han practicado con una 
máquina fija, han dado á  conocer que la economía d e  combustible, 
aplicando el a ire  callente , es de 95 á  30 por c ien to : esta cantidad es, 
como se advierte , de mucha consideración.

P arece que el autor de esta aplicación, se ocupa, en la  actuali­
d ad , en adoptar su invención á  las locomotoras de los carainós de 
hierro.

U na de las cosas que hace m as recomendable esta  aplicación, es 
la  disminución de ios humos q u e , por razón del menor consumo de 
combustible, se produce en los fogones. Todo el mundo conoce lo 
perjudiciales que son estas emanaciones fumívoras en muchos pun­
tos , por la g ran  cantidad de humo que depositan á veces con per­
juicio de la salud. E n  algunas partes se han suscitado serias cuestio­
nes sobre este punto  , y  las autoridades han tomado parte  de una 
m anera poco satisfactoria para  los propietarios de los establecimientos 
en que actúan las máquinas.

E n  Londres se ha formado por el parlamento una comisión para 
estudiar esta cuestión, tanto en esta población como en otras locali­
dades, y  el relator de esta comisión, M. S im ón, prim er médico de 
la  junta de Sanidad d e  Lóndrcs-, ha publicado los siguientes docu­
mentos :

«El mal ocasionado por las emanaciones de la  combustión, afecta 
á  toda la  capital y  causa un  perjuicio inmediato á la propiedad, al 
mismo tiempo que ataca indirectamente á la salud de os habitantes.

£1 perjuicio á la propiedad es notorio si se  considera: 1." que el 
humo es de una naturaleza incrustante y  en ciertos casos corrosiva, 
para  los objetos espueslos á  sufrir su contacto: ensucia y  degrada los
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edificios • en n eg rece  las e s ta tu a s ; b o rra  la s  inscripciones; liaee desapa­
re c e r  los co lo re s , e tc .,  e tc . 2.0 el inm enso gasto  a  q u e  se  o n c u e ^ ra  
som etida la  población o b re ra  p a ra  p roporc ionarse  la  lim pieza. M. üu - 
lla r , secre ta rio  d e  la  sociedad fundada p a ra  la  p ropagación  del uso 
d e  los baños y  la v ad e ro s , h a  estudiado cuidadosarnente e l m étodo de 
lim pieza en todas las c lases, y  eva lúa  en  500 millones d e  rea le s  el 
casto  anua l d e  lavado en  toda  la  poblac ión : s i s e  adm ite q u e  el ollin 
depositado po r e l hum o d e  tas fábricas es el p rinc ipal motivo de este  
esceso  de g a s to , no es u n a  v e rd a d e ra  in ju ria  a la  sociedad que  
re c a e  sobre cada  individuo.que hace  u so  d e  la  ro p a  b lanca?  Si a  esto 
se  íun ta  el de terio ro  q u e  sufre  la  ro p a  con la  frecuencia  del lavado, 
h a b rá  que  a ñ a d i r ,  a l gasto  an ted icho , u n  tan to  p o r ciento.

L a  in iu ria  in d irec ta  á l a  sa lu d , no es m enos no tab le  s i se  atiende 
á  lo periud icial q u e  es e l v iv ir  en  u n a  a tm ósfera  c a rg ad a  d e  humo.

L as p lan ta s  e spe rim cn tan  tam bién  u n a  degradación  m iiy  
e n  sus óhganos m a s  de licados, p o rq u e  em botando la  porosidad de las 
h o ja s ,  se  opone á sus funciones re sp ira to r ia s ,  y  no p u ed en  tlo iccer
con todo el v igor q u e  lo h a r ía n  sin  es ta  causa.» , >

E sto  b a s ta  p a ra  d a r  á  conocer cuan  convenien te  se ra  e l ev itar 
todo lo posible la  producción d e  h u m o , q u e ,  esparcido in sensiú le - 
in en tc  p o r e l a i re  q u e  re sp iram o s , d á  lu g a r  a  m uchos accidentes, 

cu y as  causas no se  le  a tr ibuyen .

S E C C I O N  S E G U N D A .

P a ra  juzgar con ac ie rto  de la s  cosas y  d e  los hechos d e  los hom ­
b re s  , es necesario  conocer en  lo posible á  la  n a tu ra le z a ; sin es te  co­
nocim iento se rá n  s iem p re  inc iertos  n uestro s ju ic io s , y  e l absurdo  se  
confundirá con la  v e rd a d . Todo cuanto  nos ro d ea  es ta  su jeto  en  su» 
acciones á  unas leves in m u tab le s , d e  cuyo estudio nos debem os ocu 
p a r  si querem os líab la r con v e rd a d  y  .no  p o n er en  ridiculo nues tra  
educación , n i  a r r a s t r a r  la s  consecuencias d e  la s  operaciones m a l d iri­
gidas, L a  in justic ia  d e  los hom bres q u e  con ta n ta  frecuencia  soloca a 
Fa razón  y  la  in to lerancia  con los hcc  ios de sus se m e jan te s , no tienen  
o tra  cosa p o r  o rigen  que  la  ignorancia  de las leyes n a tu r a le s , que  
pueden  considerarse como el v e rdadero  m otor que  im prim e os m ovi­
m ientos á todas la s  cosas. L a  m a y o r ó m enor p u reza  de la  alm os era; 
la  elevación m as ó m enos g ran d e  d e  te m p e ra tu ra ;  el estado eicc rico 
d e  los cu e rp o s ; la  p resenc ia  de los p e lig ro s  y  o tros m uchos aconteci­
m ientos n a tu ra le s ,  son o tras  ta n ta s  causas que  influyen d irec tam en te  
en  todos los individuos y  de te rm in an  las m as veces n u es tra s  accwnes. 
N ada  h a y  m as frecuen te  que  v e r  o b ra r  de u n a  m a n e ra  contradicto ­
r ia  á  m uchos hom bres d e  cu y a  p ro v id a d y  san a  razó n  no se  puede 
d u d a r ; nada  m a s  com ún que  el desarro llo  sin  causas a p a ren te s  del 
m al hum or y  de la  a l e g r ía , que  á veces a r ra s tr a n  h a s ta  e estrem o de
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com eter escenas c rueles  ó d e  escesiva generosidad . Siendo esto indu­
dable , debem os co n c lu ir , q u e  p a ra  ju zg a r con acierto  de las cosas y  
de  los hechos d e  los h o m b re s , e s  incGspensable conocer en lo posible 
á  la  na tu ra leza .

E l estudio d e  las ciencias físicas q u e  tiene p o r  objeto da rnos  á co­
nocer las prop iedades d e  los cu e rp o s , cuyo conocimiento es e l m a­
nan tia l d e  la  comodidad y  d e  la  r iqueza  h u m a n a , d eb ie ra  p o r  esta 
c ircunstancia  se r  ta n  co m ú n , que  apenas  h u b ie ra  u n  individuo sin 
hallarse  fam iliarizado con los p rim eros elem entos. Q u é  aplicaciones 
p o d rá  h ace r  do loscucrpos sólidos, líquidos y  aeriform es el que  no co­
noce sus prop iedades? Q ué se r ia  d e  la  sociedad , qué  d é la s  ciencias y  
Jas a r te s  si e  hom bre  no hub ie ra  investigado las afinidades d e  la  m a­
te r ia  en  su s  d iferentes estados y  el resu ltado  de sus combinaciones? 
Los in v e n to s , los descubrim ientos y  las ap licac iones, no se  pueden  
ve rilica r sin  te n e r  un  conocimiento poderoso d e  las p rop iedades de 
los c u e rp o s , p o rq u e  e l hom bre no puede  d iscu rir sobre las cosas que  
no  conoce, p o r m as que  la ignorancia  im agine q u e  los descubrim ien­
tos y  las ap  icaciones son csclusivam ente hijos d e  la casualidad .'C ier- 
to  os que  las c ircunstancias casuales p resen tan  á  veces ciertos hechos 
do los cuales pa i 'tcn  las g ran d es  aplicaciones ; p e ro  es de todo pun to  
indispensable  que  estos necbos sean  presenciados p o r hom bres in te ­
ligen tes  p a ra  que  no p a s e n  desapercib idos. L a  electric idad  galvánica 
y  todas sus p rec iosas ap licac iones, hub ie ran  perm anecido en  la  os­
cu ridad , si en  vez de haberse  p resen tado  los fenómenos en  Bolonia 
bajo  la  Observación del sagaz  y  entendido G a lv a n i, hub ie ran  apa ­
rec id o  en la  cabaña  de u n  p as to r  á  p resenc ia  d e  u n  hom bre  profano 
en  el conocimiento d e  las ciencias.

E l descubrim iento  del dagucn-cotipo  lia necesitado los conocimien­
to s  d e  D ag iie rre  sobre ' las p rop iedades del Huido lumínico ; la  
aplicación del vap o r a t m ovim iento de las m áquinas y  ta n ta s  o tras  
aplicaciones como enriquecen  las ciencias y  las a r te s , proporcionando 
a  la  sociedad ventajas y  com odidades sin  limites, se  han  originado baio 
la s  m ism as circunstancias.

E l hom bre  ign o ran te  puede  m u y  bien  caanitiar sobre e l o ro ,  a g o -  
v i a d o p o r l a  m ise r ia ,  y  conducir en  el polvo de su  ca lzad o , a l geó­
logo, fas m u estra s  de una  riq u eza  q u e  pues ta  en  csplotacion sea  la 
fo rtuna  de inm ensas familias.

Q uién nos a seg u ra  que  lo s  m ism os fenómenos d e  la  electric idad  
observados p o r • G-alvani, y  todos los dem as descubrim ientos antedi­
chos ,. no se  hab ían  p resen tado  y a  á  iniinitas personas q u e  n i a ú n  se 
dignaj'on  rep ro d u c ir  sobre  ellos la  seg u n d a ,m ira d a ?  E n  conclusión, 
sin  conocer las p rop iedades de los cuerpos y las leyes que  r ig e n  á la  
m a te r ia  en  .sus movimientos y  com binaciones, solo podrem os cami­
n a r  p o r la senda d e  la  r u t in a ,  p a ra  p rec ip itarnos en  e l oscuro caos 
d e  los desaciertos.

P a ra  e v ita r  un estado tan  dep lorab le  y  poner en  ju e g o  la  Sáciil- 
ta d  de d iscurir que  nos concedió la n a tu ra lc z a , cum pliendo con los d c - 
.scos, tan  inhcrciites á nues tro  s é r , de m ejorar p o r todos los medios 
posibles nu estra  s i tu a c ió n , no liarem os m al en  consagrar a lgunos
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mom entos al cultivo d e  es tas  m a te ria s , p o r cuya adquisic ión  podre­
m os sa lir  airosos en  n u es tra s  e m p resa s ,  a l te rn a r  con os hom bres en ­
tendidos y  m e rece r  el re spe to  d e  los domas.

Los elem entos q u e  vam os á  esponer son e l cim iento d e l g rande  
edificio dcl sab e r  hum ano.

Todo es tá  fundado sobre sus principios p o rq u e  su im perio  alcanza 
á  todas las cosas sin distinción, y  no h a y  hecho en  la  n a tu ra leza , p o r 
iosignilicante que  nos p a rezca , que  no pueda  se r  inspeccionado bajo 
su  dom in io : todo tiene  su  esplicacion y  sus ap licac iones; esto  nos 
d ice c laram en te  q u e  la  ciencia  q u e  t ien e  relación cop.todas las cosas, 
deb ie ra  se r  estud iada  con p re fe ren c ia  p o r todos los hom bres.

Vivision de las ciencias físicas.

Los estrechos lím ites de n ues tro  entendim iento  son u n  obstáculo  
poderoso p a ra  la  adquisición de los conocim ientos, y  au n q u e  a lgunos 
individuos priv ilegiados p re sen tan  u n a  capacidad  superio r á  la  de los 
dem as , no hay  uno que  pueda  g lo ria rse  d e  u n a  ac titud  g en e ra l p a ra  
todas las cosas. E l hom bre q u e  puede  cu ltiva r t r e s  ó  cu a tro  géneros 
con p e rfecc ión , puede  m u y  h icu  e s ta r  ufano con su  ta lento  y  conside­
r a r s e  en el número de (os agraciados. A tendiendo á  es ta  incapacidad  
del hom bre p a ra  adqu irir  todas las c o sa s , h a  sido forzoso d iv id ir las 
ciencias f ís ic a s , p o r  su g ra n  m a g n itu d , en  va ria s  p a r te s  q u e  form an 
o tros ta n to s  ram os á  q u e  cada  individuo se .puede co n sag ra r  seg ú n  
su  disposición y  su s  inclinaciones. P o r  es te  medio se lo g ra  un  cultivo 
m a s  perfec to , y  e l conjunto p roduce  los resu ltados m as apetecib les.

L as p a rte s  en  q u e  se  d iv iden m a s  p rincipalm ente  la.s ciencias 
f ís ic as , son: fís ica , química, geogra fía , astronomía é historia na lvra l.  
L a  f í s ic a , t iene  po r objeto el estudio d e  las p rop iedades genera les  de 
los c u e rp o s , en  os d iferentes estados q u e  los p re se n ta  la  n a tu ra leza , 
esto es, en  el de sólidos, líquidos y  aeriform es, y  e n  el d e  (liúdos inco-  
hercibles é  imponderables, como son: la  eleclricidad, el calómco, la h iz  y  
e l jnagnelism o: exam ina adem as los resu ltados m ecánicos d e  sus m o­
v im ientos sin  inspeccionar su e s t ru c tu ra  n i  su s  p rop iedades iud iv i- 
duales.

L a  quím ica , p o r  e l con trario  , to m an d o  á s u  ca rg o  e l  conocimicn- 
<lo d e  la  composición d e  los c u e rp o s , ex am in a  aisladam ente sus pro­
p iedades p a r t ic u la re s , cuaudo se h a llan  en  su  estado elem ental, los 
sigilé en  su s  corabinaciones.m útuas , y  d á  á  conocer la  influencia que  
e je rcen  unos sobre  otros, y a  estén  en  su  estado simjile, y a  en  su  e s ta ­
do com puesto.

L a  geografía  se  subdivide en o tras  m uchas p a r t e s ,  q u e  tien en  r e ­
lación con todo lo q u e  p e rten ece  al globo te r re s t r e .  Énsefia  á  d e te r ­
m ina r los d iferen tes pun tos de la  t i e r r a , los de la  esfe ra  c e le s te , e l 
contorno de los m a r e s , ia  dirección y  posición d e  los r i o s , m ontañas, 
valles, e tc ,; los clim as donde nacen  la s  d iv e rsas  p lan ta s  y  los an im ales , 
m a rca  las d iferentes poblaciones y  dá razón  de las re lig iones y cos­
tum bres d e  su s  hab itan tes.

L a  aslronomia  se  ocupa en d e te rm inar la  siUiacion d e  los cue rp o s .

Ayuntamiento de Madrid



celestes ; en  clasificarlos distinguiendo los fijos d e  los m ovibles , y  ea  
e s tu d ia r  en  estos últim os la  na tu ra leza  y  las relaciones d e  sus movi­
mientos.

L a  histOTÍa m l u r a l , p o r ú lt im o , se  divide en  mineralogía, botánica 
y  zoología , d irigiéndose la  p r im e ra , al estudio de los m inera les; la  se- 
^ n d a ,  a l d e  las p lan tas , y  la  te rc e ra  al de los an im ales , determ inan ­
do en  todas ellas su  e s tru c tu ra  y  la  organización y  funciones d e  los 
(lue se  hallan  dotados d e  v ida  : tam bién  sé  ocupa de la  clasificacioo 
de  todos en g en e ra l p a ra  facilitar su  estudio.

D e  todas e stas  p a r te s  d e  la  ciencia  nacen  las d iversas a r te s  y  
aplicaciones q u e  conocemos e n la  medicina,' la  farm acia, etc. P o r  ahora 
vam os á  ocuparnos en  e l estudio d e  ia  física, p rop iam ente  d ic h a , p a ra  
lo cual em pezarem os p o r  d a r  á conocer los elem entos p re lim inares.

Principios generales de física.

P a ra  com prender sin  dificultad en lo sucesivo el lenguaje  y  la  m a r­
cha de la  c ien c ia , es indispensable  tom ar un exacto  conocimiento de 
aquellas  p a r te s ,  que  p o r  su frecuen te  re lación con las d e m a s , facilitan 
su  com prensión y  s irven  de ausilio á  la  m em oria ; ta le s  son, las defini­
ciones del espacio, deloscM«r;Jos , deljnoüim ianfo, e tc .; im puestos en  
estos p rinc ip ios, hallarem os espedito  el cam ino que  s in  ello encontra­
r íam os obstruido á  cada paso.

Definición del espacto. E l espacio se  d iv ide en  absoluto y  relativo: 
e l  espacio absoluto, e s  lo q u e  q u ed a rla  en e l un iverso  s i Sejá ran  de 
ex is tir  las e s t re l la s , el s o l , la  t ie r ra  y  todos los cuerpús c e le s te s ; se­
m e jan te  estincion solo puede  se r  im a g in a r ia , p e ro  en  la  rea lidad  es im ­
posible. E s te  g ra n  espacio s e l la m a  tam bién  infinito, p o rq u e  rea lm en ­
te  es ilim itado p o r todas p a rte s . Cuando m iram os a l  cielo juzgam os 
v e r  u n a  g ra n  bóveda que  p a rece  te rm inada  en  u n a  te ch u m b re  azúl, 
e n  la  cual nos figuram os v e r  incfuslados los p lane tas  , e l sol y  todos 
los dem as astros; p e ro  si fuera  posible cam inar en  una  d irección  cual­
q u ie ra  d e  es ta  bóveda a p a re n te , vertam os que  e ra  inm ensa  é infini­
t a  ; p u e s  au n q u e  e te rn am en te  m archáram os con la  velocidad del ray o , 
sin  de ja r la  m ism a d ire c c ió n , jam ás estaríam os m as ce rca  n i m as 
lejos d e  n ingún  estrem o , po rque  el espacio infinito tiene  su cen tro  en 
todas p a r te s  y  su  térm ino eo  n inguna . Á um iue la  idea del infinito 
se  re s is te  á  la  im ag inación , la  razón  nos d ic e ,  que  au n  cuando esa 
bóveda e stuv ie ra  efectivam ente te rm inada  p o r una  techum bre  d e  cual­
qu ie r n a tu ra leza , el infinito q u ed arla  en  todo su  v ig o r ,  p o rq u e  e l 
g rueso  d e  la techum bre  hab ia  d e  se r  infinito ó le rm inado : en  e l p ri­
m e r  c a so , n ad a  tenem os que  d e c ir ,  y  en  e l segundo las cosas no h a ­
b rían  variado  con respec to  a l infinito; p o rq u e  a travesada  la  techum bre 
volveríam os a l espacio y  nos hallariam os en  las c ircunstancias an te ­
r io res .

E l espacio limitado ó re la tivo  es aque l q u e  ocupan los cuerpos y 
las distancias que  h a y  d e  unos á  o tros . Si en  e l ag u a  , en  e l a i re  ó en  
la  t ie r ra  introducim os u n a  b a la  d e  cañón , u n a  p ie d ra  ú  o tro  cual­
q u ie r  o b je to , form ará  u n  hueco que  se rá  igual á  su  volúm en y  de
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consiguiente á  su  figu ra ; es te  hueco se rá  u n  espacio Jimiíado y  r e ­
lativo al cuerpo  q u e  le  h a  formado.

E n terados y a  de lo que  se  en tiende p o r espacio , pasem os a  la  de­
finición d e  los cuerpos. ,

(Se continuara.)

S E C C I O N  T E R C E R A .

FABRICACION DE LOS JABO N ES.

L a  acción q u e  e je rcen  la s  sustancias alcalinas sobre  los cuerpos 
g rasos y  q u e  dan  p o r resu ltado  la  form ación d é  los jabones , puede  
considerarse  como uno d e  los m ejores descubrim ientos que  e l hom bre  
h a  podido ad q u ir ir .  O bstru idas las m a llas d e  n uestro s  vestidos con laS 
continuas em anaciones vaporosas que  exhalam os sin c e sa r  p o r nues­
tro s  po ros , y  que  se  condensan  sobre  las te la s  q u e  nos c u b r e n , nos 
veríam os atacados p o r  u n a  m ultitud  d e  enferm edades sm  el ausilio
de esa  preciosa sustancia  que  con ta n ta  facilidad se  ap o d era  d e  esos

productos d e  n u es tra  evaporac ión , dejando las te la s  en  ^  ma.vor 
g rad o  d e  l im p ieza , p a ra  vo lver á rep ro d u c ir  su  servicio . R epetidos 
ejem plos de es ta  v e rd ad  nos p re sen tan  la s  g u e rra s  v  los tiem pos ca­
lamitosos en  q u e , p o r c a rece r  d e  m edios p a r a  a ten d e r  a  la  lim pieza, 
se  desarro llan  las enferm edades cu tá n e a s ,  y  o tras  m uchas q u e  son 
consecnencia del m ism o origen  : la  F ra n c ia ,  m ejor q u e  to d o , nos 
pa ten tiza  es ta  v e rd a d . E n  aquella  época  en  q u e  todas las nacio­
nes  e s taban  discordes con e l la ,  la s  com unicaciones com erciales cer­
ra ro n  su s  p u e r ta s  y  se  n e g a ro n  a l cam bio m utuo  d e  la s  producciones 
que  en  tiem po d e  arm onía  fo rm aban  la  com odidad de los estados. E s ­
paña , que  la  sum inistraba toda  la  b a rr il la  p a ra  la  form ación d e  los ]a^ 
bon .es, se  negó á  es te  com ercio como á los d em as , y  entonces 
no se  volvió a  e sp e r ta r  e s ta  sustancia  p a ra  aque l pa ís . T e rr ib le  e ra  
e l conflicto d e  la  F ranc ia  con la  fa lta  d e  u n  articu lo  ta n  in á sp e n sa -  
b l e , Y hub ie ra  llegado a l e s t re m o , si el gobierno, redoblando su s  es­
fuerzos , no h u b ie ra  puesto  en  esplotacion los conocimientos de tantos 
hom bres científicos que  en aquella  época ab rigaba  en  su  seno. R > ^ -  
nidos estos y  poniendo en  juego  los re cu rso s  de su  im ag in a c ió n , hi­
c ieron  v e r  b ien  p ron to  á  su s  conciudadanos, q u e  en vano se  afligían, 
cuando la  F ran c ia  poseía  inm ensas cantidades d e  aquclia  sustancia , 
V que  solo e ra  necesario  u n  procedim iento  económico p a ra  su  e s trac -  
c io n : este  le  ha llaron  lu e g o , y  desdo entonces la  E sp añ a  perdió  20 
millones d e  rea le s  q u e  recau d ab a  anualm ente  p o r  la  v e n ta  d e  su s  

ba rr illas . . .  , , .  .
E n  estos ejemplos se  halla  p in tado  e l ín te re s  d e  es ta  m anufactu ra , 

cuya  elaboración á  todos conviene co n o c e r , y a  sea ]>or cn riosidad , y a  
po r especulación.
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De los jabones en general. ■

Los jabones son el resu ltado  d e  la  combinación de ios cuerpos g ra ­
sos con los álcalis p o r  e l ausilio del calor. Las prop iedades d e  los ja ­
bones son re la tivas  á  ios com ponentes que  los constituyen. Los jabo­
nes que  se  pueden  e labo rar son  ta n to s , como son los cuerpos grasos 
q u e  se  encuen tran  en  la  n a tu ra le z a ; pero  la s  bases  alcalinas q u e  se  
coni])inan con e l lo s , no son m u y  num erosas. lios jabones i¡ue se  d i­
suelven  en  el ag u a  son t r e s ,  y  están  form ados p o r la s  bases do sosa, 
d e  po tasa  y  d e  amoniaco. Cuando es el amoniaco e l álcali que  se  em - 
p iea ,_no  puede e lab o ra rse  e l jab ó n  p o r medio del fu eg o , po rque  ei 
am oniaco os m u y  volátil y  se m a rch a rla  d u ran te  la  operación. Los 
d e  sosa y  los d e  p o ta s a , po r el c o n tra r io , s iem pre  se p re p a ra n  h a ­
ciendo h e rv ir  las sustancias g rasas  ([ue en tran  en  la  composición con 
la s  disoluciones d e  es tas  b ases . E s ta s  disoluciones no son o tra  cosa 
q u e  ¡as leg ías  m as ó m enos fuertes que  se  p re p a ra n  , b ien  sea  disol­
v iendo d irec tam en te  la  po tasa  y  la  s o s a , b ien  tra tan d o ' po r el agua  
las sustancias que  Jas con tienen  , como son las cenizas y  o tro s cuer­
pos q u e  verem os m as adelan to .

Los jabones son blandos ó du ros según la  b a se  p o it  ue están  for­
m ados; cuando se em p lea  la p o ta sa ,  e l producto  es b  ando y  d u ra  
haciendo uso  de la  sosa. P a ra  los jabones d u ro s  se  emplea- com un­
m en te  el ace ite  d e  olivas ó  e l s e b o , produciendo és te  u n  jabón  h iu -  
chü m as duro  que  el p rim ero . P a ra  ob tener los jabones b lancos , es 
necesario  em plear unos ace ites  que  tengan  el m eno r color posible.

S iem pre  q u e  se  q u ie ran  p re p a ra r  jatm nes b landos, se  p u ed en  em ­
p le a r  aceites d e  sem illas como líl d e  co lza , linaza ó cañ a m o n e s , (jiie 
son los m as á propósito  p a ra  es te  fin. Los jabones blandos t ien en  p o r 
lo re g u la r  u n  color v e rd e  ó n e g r o : estos colores son artific ia les y  so 
form an añad iendo  , p a r a  el p rim ero  , u n  poco d e  sulfato d e  cobre  al 
tiem po d e  la elaboraciou y  j>ara el segundo  , u n a  m ezcla d e  sulfato 
d e  protüxido d e  h ie rro  , de* nuez  de agallas y  d e  palo  d e  cainjieche en 
decocion.

Los jabones son g en era lm en te  ttinto m as b landos, cuánto m a s  so­
can tes  son los aceites que  se  em plean.

Cuando p a ra  la  formación d e  los jabones se  q u ie re  h a c e r  uso á la  
vez d e  varios cuerpos grasos, es necesario  que  estos sean  susccplihies 
d e  m ezclarse  b ien  en tre  s í , lo rquc  no todos se  p re s tan  igualm ente á 
esta  o jie rac io n , sin la cual e p roducto  que  re su  la  es impropio ]>ara 
el objeto á  q u e  se  destina.

io d o s  los jabones d e  tocador se  p re p a ra n  lo mismo que  los blan­
dos , ten iendo sic iúp rc  la  p recaución  d e  que  la  base  alcalina no se  en ­
cu en tre  en  esceso.

No todas las sustancias g rasas  se  p re s tan  del mismo modo á  ia  
formación de los jabones ; el o rd en  q u e  siguen , según  su  m ayor faci­
lidad p a ra  com binarse , e s  e l sigu ien te  :

Aceite d e  olivas.
Aceite de a lm endras dulces.
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Sobo.
M anteca.
G rasa.
Aceite de cabaiio.
Aceite d e  colza.
Aceite de sim iente d e  nabos silvestres .
Los dem as aceites no se  p re s tan  tam bién  , y  p a ra  darlos a lguna 

consistencia, es necesario  m ezclarlos con algo de-aceite  d e  olivas.
Los peo res  aceites p a ra  es te  objeto , son los d e  nueces y  de lina­

za ; po rque  producen  unos jabones m u y  pegajosos.
Todos los jabones f]ue tienen la  base  d e  sosa ó d e  p o ta sa , se  di­

suelven perfectam ente en  el alcohol h irv iendo y en  el ag u a  , y  s ie s ta  
es caliente tanto  m ejor.

Ciiandü los jabones que  tien en  la  base  de p o ta sa  se  hallan  espues­
tos á  la acción del a i r e , abso rven  la  hum edad  d e  e s te  Huido y  se  
m antienen  m u y  b la n d o s , y  p o r eso son m a s  solubles en  e l a g u a  q u e  
los que  tienen  la  base  d e  sosa.

Cuando las ag u as  t ien en  en  disolución c ie r ta s  sales ta le s  como 
el carbonato  de p o ta sa , la  sal com ún , la po tasa  cáustica  y  a lgunas 
o tras , coagulan  a  los ja b o n e s ,  y  es ta  es la causa  p o rq u e  en  c ie r ta s  
ag u as  no se  puede  la v a r  , y  se  d ice vu lga rm en te  que  el jab ó n  se 
corla.

L a  cal-, la  cstronciana y  la  b a r ita  , son bases  alcalinas que  pueden  
form ar jabones con los cuerpos g ra s o s ; pero  estos jab o n es , q u e  tie­
nen  im  color m uy blanco y  un aspecto  p u lv e ru le n to , no se  p re s tan  
iiiuv b ien  á  la  fusión p o r medio del fuego , y  adem as tien en  la  con tra  
de ño d isolverse  en  e l agua .

Em pleando la  m agnesia  como b a s e ,  se  obtiene un  jabón  blanco 
mtiy g ras icn to  y  fácil d e  fundir, quedando luego q u e  se  en fria , q u e -  
lira'dizo v  tran sp a ren te .

Cuando se  em plee la  alum ina , se  p ro d u ce  un  jab ó n  m u y  fusible 
al fuego , aun  cuando es te  sea  m u y  s u a v e ; po ro  es te  jabón  no es so­
luble en  e l ag u a  n i en el alcohol.

P o r  ú ltim o , hav  u n a  porción d e  m e ta les  ta le s  como la  p la ta  , c l 
m anganeso , e l h ie rro  , e l zinc . cl m ercurio  y  o tro s , q u e  cuando es­
tá n  en  cl estado d e  óxidos, pueden  tam bién  com binarse con las g ra ­
sas , y  form ar jabones que  t ien en  aplicaciones d iversas en  las a r t e s  y  
en la medicina. ■

(Se coníiniíurá.,/

S E C C I O N  C U A R T A .

MEDICINA DOMESTICA.
E n tre  todos las profesiones que  cl entcndimieiUo hum ano h a  pues­

to  en  juego p a ra  hace r  g ra ta  la  sociedad y pava dulcilicar las pen a li-
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(lades d e  la  v id a , n inguna  m as ap rec iab le  que  la  que se  d ir ige  á la 
conservación de la  s a tu d , si b ien  la m as espinosa y  difícil p a ra  su 
desem peño.

E l vulgo que  siem pre  juzga  p o r los hechos siffr a tender á la  na tu ­
ra leza  d e  ías c o sa s , acostum bra á  señ a la r con im  dictado poco deco­
roso á los profesores d e  m ed ic in a , envolviendo en. sus sarcasm os á  
los hom bres de v e rd ad e ra  c ienc ia , con los em píricos y  charla tanes , 
q u e  ta n ta s  veces h a n  hecho d u d ar de la  eficacia, d e  la  m edicina. No 
se  pued e  n e g a r  q u e  la  poca  responsabilidad  á  que  se  'com prom eten  
los q u e  e jercen  es ta  p ro fesión , h a  sido la  causa de q u e  u n a  m ultitud 
d e  h o rá b re s , que  segu ram en te  no haliian nacido p a ra  la  escrupulosa 
observación que  req u ie re , se  h ay an  dedicado im punem ente á  u n  ejer­
cicio ta n  sagrado , resu ltando  de aqu i esa  inundación do in e p to s , que  
con  perjuicio d e  u n a  profesión ta n  sublim e y  d e  la  hum anidad  sobre 
to d o , ponen  am pliam ente en  p rác tica  u n a  m ultitud  de e rro re s  á  que 
los conduce su  m ala  in te lig en c ia ; p e ro  e l hom bre  culto deiará  de co­
nocer p o r  e s to , que  los verdaderos  sabios; los que  h a n  descubierto  
ta n ta s  leyes á  la  n a tu ra le z a ;  los q u e  h a n  enseñado á  los legisladores 
e l cam ino p a ra  ju z g a r  a l hom bre , m anifestándole su  na tu ra leza  y  las 
iniinitas causas que  influyen en  sus' acc io n es , y  los q u e  d e  continuo 
sacrifican su  reposo y  pasan  sus m ejores dias eii u n a  penosa  observa ­
ción , h a n s id o ,  s o n y s e r á n lo s  q u e  m erecen  e l dictado de, v erdaderos  
m édicos? V erdad  es que  uno solo uo p o d rá  g lo riarse  d e  h ab e r  domi­
nado á  l a  c ie n c ia , h a s ta  e l  punto de n ace r  infalibles sus pronósticos; 
p e ro  si d e  h ab e rla  a rrancauo  infinitos secre tos con los cuales se  han  
en jugado  m uchas iágriu ias. L a  ciencia e n  cuestión  es u n  a rc a n o , y  los 
obstáculos p a ra  descubrirle  , á  veces insuperab les. Inm ensas son las 
causas q u e  tue rcen  e í cam ino del m a s  entendido pro feso r; las d ive r­
sas na tu ra lezas  d e  los h om bres ; sus afectos pa rticu la re s ; la  falta de 
in teg rid ad  en la  observación de los p lanes  cu ra tivos ; iá m eno r adul­
te rac ión  en  las sustancias q u e  se  adm inistran; los descuidos en  la  con­
fección d e  los m ed icam en tos ; las a lteraciones d e  la  a tm ósfera, y  ta n ­
ta s  o tra s  que  no acabaríam os jam ás de enu m era r ,.re c lam an  la  indul­
gencia  hácia  u n a  clase tan  d igna  p o r sus sacrificios; pero  oslas mis­
m a s  causas nos d icen cuánto debem os librarnos de los profesores poco 
en tend idos, y  que  m a s  acerta rem os en  confiar nuestros m ales á la 
n a tu ra leza , cuando se  igno ran  ías v e rd ad eras  cansas que  los produ­
c e n ,  q u e  en  en treg a rn o s  á  los esperim entos de malos observadores, 
que  p u ed en  m u y  b ien  a p re n d e r  u n  desengaño  , p a ra  nosotros m u y  
funesto .

D espués d e  e s ta  esposicion , e l  público puede  ju zg a r cuán  im ­
p ru den tes  seríam os, si en  n u es tra  m edicina doméstica nos p ropusié ­
ram os ind icar rem edios p a ra  aquellos m a le s , cuyas causas no se  pue ­
d e n  p en e tra r ,  ó p a ra  aquellos cuyos síntom as se  confunden con los de 
o tra s  enferm edades y  hacen  p o r lo tan to  ta n  difícil s u  comprensión: 
s i ta l hiciéram os, com eteríam os n n  absurdo im perdonable  y  nuestro  
buen  objeto se  convertir ía  en n n  azote  p a ra  nuestros le c to re s , p o r los 
abusos á  que  podría  d a r  lu g a r .  P o r  lo tan to , nos concre tarem os solo 
á  ind icar los rem edios m as pron tos que  deben  aplicarse en todos aquc-
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líos accidentes q u e  con ta n ta  frecuencia  acontecen  y  q u e  ta n  m alos 
resultados pueden  ocasionar p o r l a  ta rd an za  en  la  aplicación del re ­
medio- estos son los g o lp e s , c o r ta d u ra s , q u e m a d u ra s , to rc e d u ra s  y  
o tros m uchos d e  es ta  n a tu ra leza . A dvertim os , sin  e m b a rg o , q u e  la  
aplicación d e  estos rem edios , e s ta rá  siem pre  m ejo r d irijida p o r  la  asis­
tenc ia  d e  u n  b u en  facultativo.

Torceduras y  dislocaciones.

Uno d e  los a za res  que  con m a v o r frecuencia  acon tecen , son las 
to rceduras d e  p ié s  y  m anos y  las dislocaciones d e  estos m iem bros; 
m as como esto  pueda  suceder en  u n  cam ino ó e n  u n  punto donde el 
pacien te  no p u ed a  rec ib ir  los ausílios d e  u n  facu lta tiv o , bueno se rá  
conservar en la  m em oria  la s  indicaciones q u e  vam os á  m an ifes tar.

Los dolores q u e  se  e sp erim en tan  en  las to rced u ras  y  dislocacio­
nes son causados p o r  la  g r a n  tensión q u e  su fren  los tendones y  los 
m úsculos en  e l pun to ,a fec tado ; los re su  tados p róx im os, son la  ir r i ­
tación y  la  inflamación d e  l e p a r t e ,  q u e  aum en tan  m as. y  m as con los 

m ovim ientos.
L as p e rsonas v u lg a res  que  todo lo tru ecan  gen e ra lm en te , acos­

tu m b ran  en  ta los acontecim ientos á  m a n d a r  p a se a r  a l p ac ien te  p a ra  
q u e  n o  se  e n fr ie , si h a  sido e n  u n  p ié  ó en  u n a  p ie rn a  la  to rced u ra , 
y  á  e jecu ta r m ovim ientos s i h a  sido en  u n  b razo , sem e ja n te  p rác tica , 
e s  ta n  perjud ic ia l como b á r b a r a , y  los q u e  la  ponen  en  ejecución, 
aum en tan  sus dolores y  la  dificultad d e  m itigarlos.

Lo p rim ero  q u e  delie  e jecu ta rse  ta n  lu eg o  como se y e n f ic a  la  
to rsión , e s  r e g is t r a r  con e l m a y o r  cuidado la  p a r te  dolorida y  poner 
e n  juego  los te n d o n es , m e n e á n d o lo s  dedos su av em en te , ó el te rcio  
d e  p ie rn a  ó b razo  s i h a  sido e n  la s  coyun tu ras  superio res  correspon ­
d ien tes. Si estos m ovim ientos se  e jecu tan  con n a tu ra lid a d , au n q u e  
con dolor, se rá  p ru e b a  d e  h a b e r  sufrido u n a  to rced u ra  solam ente; 
pero  si en  vez d e  esto  los m ovim ientos son ta rd o s  y  m u y  dificultosos, 
y  si la  p a r te  afec tada  m anifiesta  a lguna  in p c rfe c a o n  p e rm a n e n te ,  y  
tos dolores son m u y  agudos y  v a n  en  aum ento , como asi mismo la  di­
ficultad d e  los m ovim ientos e n  las c o y u n tu ra s , se rá  u n a  seña l fija d e  
dislocación.

L a  dislocación se  d is tingue de la  to r c e d u ra , e n  q u e  aquella  su tre  
un  desvio violento d e  la  coyun tu ra , y  las p a r te s  encuen tran  g ran  d iíi-  
cultad  p a ra  volver á  ocupar su  na tu ra l posición, a l  paso  q u e  en  la  sim­
p le  to rced u ra  solo se  verifica u ñ a  tensión  m a s  ó m enos v io lenta  d e  los 
tendones y  de los músculos. E n  e s te  ú ltim o caso , d ebe  m ojar­
se  b ien  la  p a r te  con ag u a  fria  p a ra  m itiga r la  ir r i ta c ió n , y  de- 
consiguiente e v ita r  la  inflamación. Si hubiese  p roporc ión , se rá  
bueno  añad ir a l  ag u a  u n  poco d e  estractq  sa tu rno ; después debe  
envolverse la  p a r te  en  paños d e  ag uard ien te  y  m ejor s i es al­
canforado. S i a  p e sa r  d e  esto sobreviniese inflam ación, se  aplica­
rán  catap lasm as d e  linaza ó paños d e  ag u a  d e  m a lv as , siendo-
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preferiiiies las p rim eras. Con estos ausilios y  el reposo , es sufi­
ciente  p a ra  que  desaparezca  el m al ocasionado p o r la  torsión. T anto 
en  es te  caso como en  e l d e  dislocaciones, debe c u i d a r s e d e s d e  el 
m om ento en tiuc se  vcrilican , d e  no c a rg a r  e l cuerpo  sobre  aquel 
pun to . S i la  casualidad fuese tal que  el azar sucediera  en  u n  camino 
y  no hubiese p roporc ión  d e  ca rru a je  y  si d e  caballería , d eb e rá  acor­
ta rs e  el estribo , si h a  sido en  u n  p ié  ó p ie rna , p a ra  q u e  no cuelgue  y 
descanse n a tu ra lm e n te , y  á  fa lta  d e  estribos, s e rá  b u e n o , p o r medio 
de pañuelos ó c u e rd a s , sup lir  e s ta  disposición. •

E n  el caso  d e  dislocación d ebe  p ro cu ra rse , sin  p e rd e r  tiem p o , ia  
coIoeacioE d e  las p a rte s  en  su  luga r: es ta  es operación  sum am ente  
de licada , y  m al d ir ig id a , puede  t r a e r  te rrib le s  consecuencias, p o r lo 
cual debe  couliarse s iem pre que  las c ircunstancias lo perm itan  , á  un 
profesor d e  c iru jia  iu teiigeu te ; p e ro  como puede acontecer cl lance sin 
e s te  so c o r ro , bueno  se rá  te n e r  p resen tes  e stas  advertencias .

Examinado- e l pun to  de la  dislocación , se  v e rá  bác ia  c[ue lado 
se rá  m as conveniente d ir ig ir  los m ovim ientos la ra  hace r  ven ir las 
p a r te s  á  su  l u g a r , con la  m enor incom odidad posible. E stos m o­
vim ientos no deben  se r  precip itados, au n q u e  á veces ex igen  bas ­
ta n te  esfuerzo. P o r  lo re g u la r  causan  dolores agudos p o r  la  g ran  
tensión que  esperim cntan  ios tendones. Si al tin se  lo g ra  t r a e r  las 
cosas á  su v e rdadero  sitio, lo que  se  conoce p o r  h a b e r  desapare ido  la 
deform idad es te rn a -d e  la  p a r te ,  y  p o rq u e  p u ed en  verificarse  las l le -  
xiones con m as facilidad, se  lig a rá  la  p a r te  suavem ente  y  p ro cu rán ­
dola  el m ayo r descanso p o s ib le , p a ra  la  cual conviene, m ejor que  
o tra  algim á, la  postura  horizontal, se  ap lica rán  ¡laños de ag u a rd ien te  
alcanforado p a ra  ca lm ar la  .irritación; p e ro  s i la  hinchazón sobrevie­
n e , como es d e  e sp e ra r ,  se  h a r á  uso  de las cataplasm as de linaza que  
m itigar'áu los dolores. Los alim entos d eb e rán  s e r  m oderados y  exen ­
tos de especias n i o tros estim ulan tes , h a s ta  la  perfec ta  curación.

E n  cl caso de no h ab e r  podido conseguir la  colocación d e  las p a r ­
te s  dislocadas, es preciso g u a rd a rse  d e  p o n er ligadu ras com prim idas, 
y ,  á  todo tran ce , ituscar u n  facultativo lo m as p ronto  posinle, p a ra  
q u e  lo ojéente, po rque  en  el estado violento de separación , co rre  el 
pac ien te  el pe lig ro  de unas consecuencias m uy funestas.

De nuevo advertim os que  u n a  dislocación es u n  acontecim iento 
g ra v e ,  que  á  m uchos h a  causado la  m utilación de sus m iem bros, y  á 
veces hasta  la  m uerte : p o r esto m e rece  no considerarlo  con desprecio.

L a  (jiúnta sección no ha tenido tugar en este }uin iero ,por razón de 
los encabezamientos de las o tras secciones.
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